
Promover la cultura de la Paz y la defensa de la paz justa y 
duradera, basada en la justicia social con la perspectiva del 
arbitraje en la resolución de conflictos, el diálogo, la 
desmilitarización y el desarme, a través de la educación, la  
concienciación y las acciones que la promuevan. 

“La paz y la  estabilidad son los bienes más elevados de la sociedad” (Boyle 
2006). La Paz Social es un bien universalmente reconocido. 

La guerra es la fuerza que aplasta, que destruye, es la tentación del exceso. 
Necesitamos buscar soluciones no militares a conflictos estructurales. 

La Paz no es una meta, es una cultura que implica algo más que “no guerra”. La 
cultura de la Paz trabaja para erradicar todo tipo de violencia,  ya sea “violencia 
directa, violencia estructural o violencia cultural o simbólica” (Johan Goltung) 

Necesitamos dar a conocer y transmitir el legado civilizatorio de las 
constructoras de la Paz. Pensar y actuar desde un paradigma propio, 
civilizatorio; tanto las líneas de pensamiento generadas por pensadoras o 
grupos, como el trabajo cotidiano de tantas mujeres anónimas que asumen la 
vulnerabilidad radical de dedicarse a los cuidados. (Carmen Magallón) 

El movimiento feminista puede incorporar en sus reveindicaciones la defensa de 
la cultura de la Paz. 

La lógica de las guerras es masculinas. Se asocia lo  masculino a lo guerrero.  

Por lo general: En la Historia los juegos de poder en los conflictos, se 
transmiten en clave de guerra, con hombres como protagonistas, mayoritarios, 
gracias a su socialización patriarcal en el arrojo, el heroísmo, la agresividad, la 
insensibilidad, la no empatía, la máxima resistencia y el desprecio por la muerte 
propia y ajena. (Javier Omar Ruíz Arroyave) 

A las demandas de justicia de la mayoría, se ha respondido con guerra. 

Se levantan en guerra las sociedades y grupos para exigir sus derechos. 

Se legitima la violencia armada como mecanismo gubernamental. 

Las desigualdades se sostienen sobre la violencia,… 

La guerra es un negocio. 

La guerra y la violencia provocan la “deshumanización” 



Es necesario promover procesos que incorporen y favorezcan poder pensar 
mejores ordenamientos sociales de cara a la paz, que incluyan políticas públicas 
para el replanteamiento del sistema patriarcal o machista de género y en 
particular de las lógicas masculinas guerreras, que han venido dando soporte a 
las violencias sociales y políticas. (Javier Omar Ruíz Arroyave).  

Necesitamos repensar nuevos enfoques centrados en propuestas de paz y 
cuidado de la vida y la naturaleza desde las masculinidades alternativas, las 
mujeres o cualquier identidad como persona, desmontando los paradigmas de 
género. 

 


